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Misa por el eterno descanso de nuestro colega y amigo José Antônio Camargo Rodriguez de 

Souza 

Presidente de Honor de la Red Latinoamericana de Filosofía Medieval 

 

Buenos Aires Aires, Basílica de Santo Domingo, 26 de septiembre de 2017 

 

Alocución del Rdo. P. Dr. Rafael Cúnsulo OP, miembro titular de la Red 

 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas (8, 19 - 21) 

 

Su madre y sus hermanos fueron a verlo, pero no pudieron acercarse a causa de la multitud. 

Entonces le anunciaron a Jesús: “Tu madre y tus hermanos están ahí afuera y quieren verte”. 

Pero él les respondió: “Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la Palabra de Dios y la 

practican” 

 

Palabra del Señor. 

 

 

¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos? 

 

Los parientes, madre y hermanos, quieren “ver” a Jesús. Es muy difícil precisar lo que esa palabra 

“ver” significa. En el texto correspondiente de Marcos, que Lucas tuvo presente al redactar su 

evangelio, la intención de la familia se precisa de un modo diáfano: buscan a Jesús para llevarle, 

porque piensan que está loco (Mc 3. 20-21). Juzgan que está loco porque anuncia entre las gentes 

cosas que se oponen a las viejas tradiciones de su pueblo. 

 

Lucas, mucho más reverente en lo que respecta a la familia de Jesús, especialmente a María, ha 

suprimido la intención de la familia. Sin embargo, todo nos permite suponer que la llamada familiar 

reviste para el mismo evangelio de Lucas un rasgo negativo: los parientes quieren monopolizar a 

Jesús, utilizando los privilegios que les ofrece su parentesco. En este contexto se comprende la 

respuesta: “Mi madre y mis hermanos son éstos: los que escuchan la palabra de Dios y la ponen por 

obra” (8.21). 

 

Frente al viejo parentesco de la sangre, Jesús funda las bases de la nueva familia de su Reino, en la que 

toman parte aquéllos que reciben y cumplen su palabra. Ténganse en cuenta los dos rasgos: 

a) es preciso “escuchar la palabra”, es decir, hallarse abiertos a la gracia, recibiendo el don de amor 

que Dios nos ha ofrecido por el Cristo; 

b) hay que cumplir la palabra: solamente aquél que la traduce con su vida la ha escuchado plenamente. 

El mensaje de Jesús se centra en estos rasgos de gracia y exigencia. Ser cristiano significa vivir en el 

misterio del amor que Dios nos comunica como nueva posibilidad de existencia; pero, a la vez, supone 

lograr que el don se expanda de tal forma que se convierta para nosotros en un principio de existencia: 

desde el amor de Dios debemos llegar a ser puente de amor para los otros. 

 

Los que escuchan y cumplen la palabra de Jesús se han convertido en su familia. No son siervos que 

están fuera y que reciben por simple compasión un don de amor. Son la madre y los hermanos; es 

decir, forman con Jesús un mismo hogar de comunión y de confianza. 

 

Las barreras de este mundo (divisiones sociales, políticas, religiosas) pierden su sentido. En Jesús y 

por Jesús todos los hombres constituyen una misma familia, siendo miembros los unos de los otros. 

 

Hoy celebramos un homenaje a un hermano de Jesús, al Dr. José Antônio Camargo Rodríguez de 

Souza, quien fuera Presidente Honorario de la Red Latinoamericana de Filosofía Medieval. Él 

testimonio con su vida esta fraternidad que supera “la carne y la sangre” y  abrió horizontes para que 

podamos trabajar en comunión a nivel latinoamericano y académicamente serio los temas evangélicos 

que inspiraron a los autores medievales y que han impactado en nuestros países y en nuestra fe. Su 
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fraternidad con Jesús quedó manifiesto hasta los últimos momentos de su vida ya que el ataque fatal lo 

sufrió en la Iglesia de San Antonio, su santo protector, aguardando –como todos los 13 de cada mes– 

la celebración eucarística de la que participaría  

 

La comunión en la familia de Jesús supera el espacio y el tiempo y por eso hoy celebramos junto a él 

esta Eucaristía y pedimos el poder celebrarla juntos también en la eternidad donde Jesús nos diga 

pasen ustedes que son mis hermanos y mi madre por haber escuchado mi palabra y haberla puesto por 

obra. 

 

Fr. Rafael Cúnsulo, OP 

Miembro de la Red Latinoamericana de Filosofía Medieval 


